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Son muy satisfaotorias las notloias 
qaaas rfltsiben de B-trlfn sobre el mo
vimiento bolohavikiata. Siempre tavl 
moa la esperanza de que el pueblo ale
mán, que en an inmensa «sayorla es 
ateoto a las ideas de orden, no ae de
jarla arrastrar da aquel movimiento 
anarquista, qui solo la muerte de las 
naciones puede prodnolr. 

T efaotivamente. al bolehevikismo 
ha sufrido uii golpe formidable en tie
rras alemanas, consiguiendo el gobier
no aplastar el movimiento y restable
cer la normalidad. 

Bstaa notloias se recibirán con gran 
satiiifacción «a toda Europa, pues de 
habar triunfado la ¡revolución bolohe-
vikistaen Alemania, corrían grandísi
mo riesgo de que el movimiento co-
rrlérase por otras oaelones, a pesar de 
los esfuersoB que venían realisando 
los Estados unidos, Inglaterra y Fran
ela para atajarlo. 

* * 
* 

El fíaily ISaíl publica un telegrama 
de París, aegün el obal, los periodls-
taa*britanioo8, para telegrafiar a aaa 
respectivos periódicos, protestan «en
tra el acuerdo qn«.suponen que ha to
mado la Oonferenoia de la Pa« de no 
permitir sino la publicación de las no 
tas oficiales. Oichoa corresponaales tie
nen montado ya un bien organlxado 
servicio pâ a comunicar rápidamen
te a todos los pueblos de la tierra, de 
tal suerte, que de 8er«xaoto aquel su 
pueáto acuerdo de la Conferencia, re
sultarán Inútiles los grandes dispen
dios que han realizado los mejores pe
riódicos de Inglaterra para tener bien 
enterados a BUS lectores. 

Afiaden,en BV protesta los referidos 
oorreaponaaies, que es de esperar qúa 
loa delegados' ingleses en la Oonferen
oia sabrán hacer comprendera sus co
legas que han pasado ya los tiempos de 
Ja diplomacia secreta. 

BI mismo periódico recuerda que 
Wilson, al recibir hace unos días a un 
grapit d« periodistas norteamerioanlos, 
se ejípretó en favor da que la opinión 
pábiftaaontribuya a la mejor solución 
,de ]loa graiides probletÉna que habrá 
de resolver la Conf arénala, y natnral-
mante que para ello es neoesario que 
ooftoua a fondo lo tratado. 

* • 

Bf jafe de la oficina de preiisa orien
tal y oeeidantal ha pronunciado un dis-
carao 0a el banquete da la Asociación 
nacioaal de laneros acerca de la actitud 
dalJapóOfdicIendboqne ese pala daba 
aa#pQyo a la Liga de Naciones, pero 
q̂ jierla aaber exactamente lo que que
ría decir y como va a fanoioRar. 

Bl Japón a&adjó r-oree ser. al poder 
Inolpal de Oriente y desea seguir 

alendólo; estima el Japón que la Liga 
de Naciones aprobará esta altuaolón y 
puattdoae baya declarado la pata* de
volverá a China la población de Ktao 
Tcbeou. 

Saftaló que Us fuerzas japonesaa ea* 
taban a disposioión de la Liga de Na-
elonea para reforiar sos diapoBloIonea^ 
y realizar la labor da policía que se ea-
comleade a aquella. j 

Qree también que la Liga de Nado 
aea resolverá los problemas existentes 
entre el Japón y las nacionaa' det he-
miatarlo oooldaátal y tarmlnÓ asegti 
raudo que et Japón no abriga ambicio -
nes territoriales y comprando la nace-
Biir»d de unirse e la causa de la Huma-
Bi<iad en los términos expuestoa por 
W l̂aon. 

SALÓN mu FIBSTAS 
T B S d e MODA c p n rolWCIBRTO 

todos los viernes de j a 8 
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Abierto de » a > y n* y de 8 a lo 
Almuerzos, j'jo—Comida», 4 pesetas 

Ostras del Cantábrico: a peseUs docena 
(No se sirven comidas a dOBiidHô  
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Ot Sociedad 
En el (ĵ raa Hotel 

Ayer tarde asistieron al té que ae-
manalmente ofrece el Qran Hotel las 
ssfioras de Aguirre (D. C), Sánchez 
Doménech (D. Juan), Pintó, Carranza, 
Oarmona, Cantó, Yda. de Delgado 
(D. A.), González Toledo, Cadarso, 
Cuesta, Garda Aldave, Brlones, Sán
chez Ooaaa, Bairlngton, Harvey, Oar-
o!a Verdols, Rodríguez Barcia y Va-
Ilet. 

Sefiorltaa de Bnriquei, Pintó Sán
chez Doménech, Aguirre, Carranza, 
Cantó, Cuesta. Oarmona, Brlonea, Sán
chez Ocaaa, Navarro, Homaro d l̂ Po-
vll y otras que sentimos no recordar. 

Los qae viajan 

Ha salido para Alicante el Inspector 
general de la Sociedad de Seguros de 
fida «La Victoria de Berlín» D. Walter 
Simmroas. 

—Para Barcelona marchó al comer
ciante de aquella plaza don Roberto 
Guiileii. 

—Procedente de Mazarrón ha llegado 
hoy el comerciante de aquella Ciudad 
don Rafael Mu&ir. 

Baferaios 
Aunque no de cuidado se encuentra 

enfermo el pequefio hijo de nuestro 
amigo y paisano don Joaquín Basilio, 
jefe de lotervenoión militar dr cata 
plaza. 

Completamente reatablealdo de la 
enfermedad que le obl|gó a guardar 
.cama unos días hemos tenido el gusto 
de saludar hoy a nuestro amigo don 
Feráando Galvea, comandante retí 
rado. 

Noevos hogares 
En la Iglesia parroquial ;de Nuestra 

S!i&Qrt d,tiJQMniaa sá varifieará el ma-
trliQQiilal anî aai d« la bella aeftorita 
AnltaPér!» Üaasanares eon el joven 
don Julián Urgel. 

Otra epidemin 
E l tlfkis e x a c t e m á t i e o 

Kn el Algar, Beal y Estrecho de San 
Ginés. siguen aumentando los casos 
de tifus exactemático. 4 
—Ha llegado a esta 0ia|fid al inapee-
tor proTinoial da Sanidad sefior VLilal-
ba el coal la girado una visita a diohoa 
sitios ordenando el pronto aislamien
to de ios enfermóte ataoadoa de tan te
rrible mal, • ' . ' • ' ' • • •'•'' 

faHiiiliD ha ordeaado KMa d^rilttféo-
tedas toda» ia« «oiai ŷ  tpe toa l̂ biireB 
Sean peladoÉ y aleados oon objeto da 
evitar la propagación dsl mal. 

Se ha padido a Madrid 00a estufa-
automóvil, la ooat llegará dentro de 
poéos dl«a a esta Ciudad. 

Bi Goiiirnador Olvll de la provínola 
aa ha dirigido al lílnlatro da la Gober
nación dándole oaenta de lo que oeu< 
rre. 

—Se ha mandado oon urgencia al 
Algar, oamllias de la «Orns Roja» de 
esta Gittdftd (Mil «i persoaat oorraspon-
d i e n t e . . , . • • ' , ; • • • * • ' ' . 

V —Se ha habilitado somo lasireto la 
escuela da ñilbos del Algar. 

—Ayer vino una comisión de vaoi-
nos da las Lomas del Algar para pro
testar ante el Alcalde del proyecto de 
inatalar allí un hospitaHllo. 

También solloltarán soaorrbs pues 
la mayoría da loé ataoadoa nm pobres 
y eareoen da toda ataaa de raoaraoa. 

An^liaeionei a platos 

de «fia peteta aemantU 

Lo má;i:i|oDlto, lo más exaeto« lo máŝ  
silgante. Garantizada so exactitud, 
bondad y esmero. Mareo original y de 
extraordlaaria vista. 

CA8AU—Fotógrafo 

SILUETAS ESCENIOAS DEL PASADO 

L95 eminencias 
silbadas 

Dnola en cierta ocasión el viejo ao'or, 
coloso de Is escena, don José Valero, 
consolando a un novel eaoiitor dramá
tico, a quien los «morenos» acababan 
de silbar una obra: 

—Créame usted, amigo mío; aera ra
ro el artista o el autor dramático que 
no cuenta en «u carrera Con alguna ati
ba. En Pranoia silbHron a Taima; en 
Portugal, a la Das Neves, y en Bspa-
fia..., ¡qué pocos podrán deoir que no 
fueron silbados, y de aquellos, que lo 
digan, el 99 por 100... mienten! 

Efeotivamente,> podríamos citar mu
chos casos, aun de nuestro misma 
tiempo. Tamayo y Baus, el primero de 
nuestros dramáticos, adopto el seudó
nimo de «Joaquín Estébaoez», al supo
ner que el público tenia prevenciones 
contra el. Moratfn vió silbadas varias 
de sus prodnooiones. Bretón de los He 
rreros no se libró dejburaoán. Lo mis-
moocttfi-tóa "SSlS^wgusoh. a Garofl̂  
Gutiérrez y Rodríguez Robl. 

SI de actorea noa ocupamos, podría
mos citar un peroanoe de Rafael Calvo, 
justamente en noche que alardeaba de 
que el público era completamente su 
yo. Antonio Vico no tenia reparo en 
contar la estrepitosa silb que llevó en 
Málaga cuando, bajo los auspicios de 
su padre, ae dedicó a la escena, que 
dándole como recuerdo de aquella de-
saatroaa velada el famoso mote de 
«¡BomMiI», que en munho tiempo no 
olvidamos los malagueños, ni él tem 
poco. En aquellos días todo al mundo 
le aconsejaba que ae dedicase a otra 
profesión, o uo oficio, meuos a la es 
cena, pues Carecía en absoluto de con
diciones. 

¡T aquel actor silbado fué luego el 
máa grande de los artintas de finea del 
siglo XIX! 

¡Haga usted caso de profecías artís
ticas! 

Pero hemos de detallar en este arti
culo los primeros pasos en la escena 
da aquel inmortal comediante, de Isi
doro Málqnez, ateniéndouOs para ello 
a',los datoa que nos ofrecen Revilla y 
Cotaralo. 

Su padre, que no pasé de cómico ds 
la lengua, BaonsKjó a su hUo sigujese la 

Erofesión hintriónlca que si a el no le 
abiadado fama, le habla permitido 

vivir mejor o peor, Isidoro la aceptó 
y presentóse en un teatfo de (Carta
gena, su patria, pero áus paisanos 
i» recibieron muf mal. Tampoco 
es este ottso raro, y se cumple al re
frán de que «aadie es profeta en su 
tierra». 

Pasó luego a Málaga, y allí le suce
dió lo que afioa después a Vico en el 
mismo escenario. En Valencia tampoco 
consiguió el favor del público, a peaar 
ds lo modesta que era aquella compa 
fila y de preaentarss sin aspiraciones. 
El autor de «laldoro Maiqnes y el tea
tro de so tiempo» dloe: * 

«En medio de estos iarandulsros da 
Ínfima clase pasó I^Éfbes loa prlméroa 

; tfiíite alkoa de su via|,!inltád picara y 
mitad honrada, oyendo silbaa y grltoa 
en todas partes y sufriendo ahogos y 
percances, como el da Toledo, cuya 
narración parece arrancada del «Viaje 
antreteoidoi», de AguaUn de Rója8.>j 

Ten,.ramos ahora a referir lo que 
ea Toledo te. oeorrió: 

Representábase aquella tarde la tra
dicional comedia «El triunfo del Ave
maria», obra 4a au^r deaaoBoaldo, 
auadol alguítoa la atribuyep a don Pe
dro Roseta Niao, y otros a Mira de 
Amesoaa, sin basa algttaé. 
I Le hablan repartido a Miiqnes el pa-

£et del moro Tarfe, que es de por al 
aatante Ingrato, difícil y ^̂da pocas 

simpatías. 
Oon máa miedo ana un estudiante 

da primer afto de latín, ampesó a re
citar sus vsrsoa y el público a corear
los. Loa maloa>VientOii.Arreolaron, y la 
silbe fué tao estrepltttl, que Málqoez, 
con su traje de mola, au turbante 
oriental y su oorvo alfanje, ^ogtó ana 
paerta ds escape y, corre qtts oorra, 
B« alejó dd ^teairo. Pero los silbidos 
deblaa sagiilr sonando en BUS oídos de 
manera tal, que mi hombre no oesó 
ensttoarrerav'diiranta toda la noohe, 
aminéQiéddole atas allá del pueblo de> 
Itlesofs^ donda taiapoeo se deiovo, en
trando en Madrid oop aas atavfoa mo-

'SUtittanes.,- •':^ i 
Faese qtis la nátteaUtad le obligara, o 

que su vocación ráyljsi m lo inorei-
bti», bo por «so Málquéz desistió de stis 
empelloa artlatieos, baela lograr al 
rOhombreque lehlso flglirar al freo-
te da las emin^nolSa eaoébicas eapsfto-
laa y que l4i||»jió la ámbiolonada ooro-
na de la Ininortá|idad. 

Nureito Ú$tu Mé 

para la clase 
patronal 

La cuadratura del circulo, la luz per
manente, el movimiento continuo y 
otros imposibles para la ciencia corren 
partíjas con otro imposible para la hu
manidad, cual ea la unificación del ca
pital y el trabajo, eaoa dos factores 
ambos Indiapenaablea el uno del otro. 
Cuantos ensayos se vienen haciendo pa 
ra armonizarloa paréoeme van resul
tando estériles. 

El egoísmo patronal, de un lado, sai
bó raras y muy contadas exoepcionea, 
de otro lado la incultura, la falta de 
Inatruoción en los obreros dan lugar a 
que la discordia siga entrambos. Para 
var Bj llegara a estableoerae ja concor
dia y una paz duradera entre los doa 
elemantoa Voy a permitirme indicar 
una fórmula que como vía de epsayo aa 
puoda llevar a la pHhÉliSam tsago la 
conviooión que darla excelentes resul -
tadoa: 

Estimúlese a los obreros, hágaseles 
patronos de si mismos, sino a todos a 
los más significados y capacitadóa, 
ofreciéndoles, sin faltar a dio una par
ticipación en los beneficios s fin de ca
da a&o y quizás ae alcance por eatímn-
lo lo que no se puede por imposición, 
con vigilancia astreme, por fuerza. 

Si no todos los patronea por lo pron
to algunas graodea corapafiías que 
cuentan oon trabajo continuo para mu
chos obraros y para muchos añoa, si , 
poiifî n hacerlo. 

Ya me espilcará con más extensión. 
GIL VALERO. 

Obrtro de Portmán. 

Desde San Ant^n 

'Ispi t i i l Spta W ' 
El pasado juevea se verificó junta 

general en la «Hospitalidad Santa Ta
reas» con objeto de elegir oon arreglo 
a sus estatutos la nueva juuta directiva 
para el ahu 1919. 

Por unanimidad, quedó nombrada la 
siguiente junta. 

Préndente—D. José Giménez B:eoh-
mit (re<>i»gidM) 

Viee presidente -Oon Juan Gal lago 
Aloaráz, en^a párroco (reelegido) 

Tesorero Don Gregorio Pina (ree
legido) 

S^ereiirio Don Alejandro Esorl-
bano (nu'wo) 

Vtc»-Secretorto - Hon Joaé Celada 
Vid»I, (nuevo) 

Voealet Ooa José Linares (rede 
gldo); Don Pedro Hernández (reelegí 
du){ %n Salvador Escudero González 
(reeie^do); Don Francisco Calero 
(reelegido); Don loaétójfeei Martínes, 
DoD Aifobso Qar«Ü« PifiQ f (|oik Ju
lio Mullóla (nuevos) ; 

Entre jlodos. rdae gran entusiasmo 
por esta benéfica obra y se trató de 
bacer grandes reformas en diohs Hos
pitalidad de lea que ya noa ocupare
mos. 

Unélwseqalo 
Mafiana tarde serán otMequiados, 

oon una merienda campaatre, por la 
oomlaión de festejos, las sefiorltaa que 
bordaron dntaa para la carrera que ae 
celebró el día del Patrono del Ba
rrio. . 
^ Oorré^omal 

MILITARAS 
Han pasado al ^ t i l l o de Galera 

donde qoédarin s l ( ^ a s provisional
mente las fuersaa del BegMento da 
«Oarti^ena número 70». 

A loa jefea y oflotalss se les ha pro
parado ina sala en al anertel del ñsgl-
mlento de kafaüteria de Sevüls. 

e * 

qtentro de bra||s <Uas mareharin 
a álmerta tas Qomfiafllas da| ReglmieoT 
to de Intaatsrla de 8e%iUa y Bspaüs 
qke han da^lalegrar en aqnelis ola-
dad el Reg|ia|lOn0 de ía Corona. 

Bata Boaban las aneva ee TaiftiOará 
ea el «Grso Hoiíél» att baBi|aetb oon el 
qnala ofioialidiad da los regtmieatoa 

' da esta piase, obsequian a 8a|«oompa-
fterba del naeVo rifgimlento de «Oarta-
gona número 70». 

fu núoiliro da «Maaiisalis as al da 
4 l a ^ tirî ÁUk. ^ 

Los buques 
rtíugiados 

(De nuestro servicio espcial) 
No tardarán los aliudoy en llevarse 

los boquea aUHtriaoos refugiados en loa 
puertos españoles; ignoro si cuentan 
oon'el consentirnieuto del Gobierno 
austríaco, mas, según la forma como 
se da la noticia, parece que no, porque 
lo primero que el Gubieroo español, 
(si es que España no está gobernada 
por un Gobierno inglés, francés o yan
qui) lo primero que debía bacer, repi - ^ 
to, para justificar ante los españoles la 
procedencia de la guerra, era declarar 
que se hacía en virtud de habar llega -
do a un acuerdo loa dnefios legltímoa 
de los buques y los que ahora los reci
ben. 

Tras de estos buques parece que 
irán también loa alemanes, y también 
8egBeamsa*ikW,virttt4Jej||L.Iout^ 
unilateral, apoyado en el derecho del 
uavallsmo Inglés, y del militarismo 
francés, privando a España de la com
pensación a que tiene derecho, ea 
nombre de esa libertad a que se aludo 
cuando se exclama: ¡qué liberal eres! 
cuando un amigo dispone de eosa 
nuestra sin nuestro consentimiento. 

Como recordarán nuestros lectores 
Alemania y España convinieron an que 
determioadoa buquáa de loe qoa ae en -
cuentran refugiados en nuestroa puer
tos, pasarían a poder nuestro para In
demnizarnos de las pérdidas sufridas 
por nosotros en loa torpedeamientos,. 
y por'consiguiente, como este conve
nio ea anterior al final de la guerra, 
cuando Alemania tenia la plena pro
piedad de los buques, lea iaoaotadones 
aliadas no serán de baques alemanes, 
dno de buques españoles. 

Nuestro derecho a esos buques es 
preferente al dt^reohoqaa puedan ale
gar Iba altadoa, ai no es qué alegan, 
que al alegarán, el derecho de la fuer
za, y es prefereote porque es un oon -
venio anterior y firme del que ni Ale
mania puede volverse atrae, y ai se 
quiere proceder en justicia, los aliados 
no dispondrán de eaos buques sino 
después de hab-̂ r determinado, da 
acuerdo con el tribunal internaoloaul 
dé presas, la importancia de la indem
nización a que España tiene dereahjOi y 
deatgnar, de acuerdo con Sepafiai éia-
les y cuántos buques han de consti
tuirla. 

Podrán loa alIadoB tener derecho a 
ser Indemnizados porqui es costumbre 
que el vencido indemnice al venct̂ dor 
aunque la razón esté de parte del ven-
oido, pero de ninguna manera tienen 
derecho a exigir, esa ind«rmñíizaclón 
coa perjuicio de téróaro, y en l | cues 
tlón de loa buques esto es not|^io. 

España tieae dereohoa adquiridos 
e«b#a#liié eé virtud d* bn acuerdo 
anterior a los derechos da los aliadps, 
y un acuerdo entre dos Eiitadoa sobe
ranos no puede ser destruido por «n 
tercero, sino mediante un f buso de 
fuerEs. 

La razón de que ea un aouerdo que 
perjadiaabi a los arlados es falsa, por
que en el momento del oonvenlo loa 
aiiadoa no tenían derecho alguno so -
bre los boques, y la prueba de que no 
I» tenían eBU|, en qtté Ít> »e los Hi
taban. i-\, 

La raión de ser iiegalai laa Tentaa 
de buques ds un lieligsrante, para 11-
brarlM de ser oapturadoS, aa oéa in-
vanoIÓB gratolta no aólo porqna eaaa 
dispodaionsS del dOreobo interaaolo-
nal S« refieren «¿olustvauents a laa 
ventea entre {oartionlarea, sino por
que no aoS) aplkAbles al caso toda vez 
qae nb pa (rstii da nos taois , dno da 
ana IndemnlsadÓn, que puede aer en 
espade o en dinero, convenida catre 
doa üistsdos soberanoa y nada ni na
die ha pneato nunoa en duda la legali
dad da astitstttdaiBbfzáotones. 

Bntre el grupo de naciones, oooldsn-
tales, ha pasado ya la etervesoenola 
del amor por la justicia^ al dereofao y 
la oMIiaadón, y hemoe entrado en el 
peielptO de la exaltadÓn de la tusrza; 
anteé tas Obsas se baaíaa porque así lo 
Imponía la eau'ta del derecho, ahora se 
hsoen porque al. ¡Qnia aomlnor te,o! 

tlROL. 

M Protectíón a la ínfima 
, " ' ' ' i V ' ' —11 IIIIIII^H • 

Número premiado hoy 


